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1. Testamento de Salomón, hijo de David, que fue rey en Jerusalén, y dominó y controló todos los espíritus del aire, de la tierra y de debajo de la tierra. Por medio de ellos también realizó todas las obras trascendentes del Templo. Contando también las autoridades que ejercen contra los hombres, y por medio de qué ángeles estos demonios son derribados.

2. Y he aquí que, cuando se estaba construyendo el Templo de la ciudad de Jerusalén, y los artífices trabajaban en él, el demonio Ornias vino entre ellos hacia la puesta del sol, y le quitó la mitad de la paga al hijito del jefe de los diseñadores, así como la mitad de su comida. También siguió chupando el pulgar de su mano derecha todos los días. Y el niño adelgazó, aunque era muy querido por el rey.

3. Entonces el rey Salomón llamó un día al muchacho y lo interrogó diciendo "¿No te quiero más que a todos los artesanos que trabajan en el Templo de Dios? ¿No te doy el doble de salario y el doble de comida? ¿Cómo es que día a día y hora a hora vas adelgazando?"

4. Pero el niño dijo al rey: "Te ruego, oh rey. Escucha lo que le ha sucedido a todo tu hijo. Después de que todos nos hemos liberado de nuestro trabajo en el Templo de Dios, tras la puesta del sol, cuando me acuesto a descansar, viene uno de los demonios malignos y me quita la mitad de mi paga y la mitad de mi comida. Luego también se apodera de mi mano derecha y me chupa el pulgar. Y he aquí que mi alma está oprimida, y así mi cuerpo adelgaza cada día".

5. Cuando Salomón oyó esto, entré en el Templo de Dios, y oré con toda mi alma, noche y día, para que el demonio fuera entregado en mis manos, y para que yo obtuviera autoridad sobre él. Y sucedió que por mi oración me fue dada la gracia del Señor Sabaoth por medio de Miguel, su arcángel. [Me trajo un pequeño anillo, con un sello que consistía en una piedra grabada, y me dijo: "Toma, oh Salomón, rey, hijo de David, el regalo que te ha enviado el Señor Dios, el más alto Sabaoth. Con él encerrarás a todos los demonios de la tierra, hombres y mujeres, y con su ayuda edificarás Jerusalén. [Pero] tú [debes] llevar este sello de Dios. Y este grabado del sello del anillo enviado a ti es una Pentalfa".
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6. Y yo, Salomón, me alegré mucho, y alabé y glorifiqué al Dios del cielo y de la tierra. Y al día siguiente llamé al muchacho, y le di el anillo, y le dije: "Toma esto, y a la hora en que el demonio venga a ti, arroja este anillo al pecho del demonio, y dile: 'En el nombre de Dios, el rey Salomón te llama aquí'. Y entonces ven corriendo hacia mí, sin tener ningún recelo ni temor respecto a lo que puedas oír de parte del demonio".

7. Entonces el niño tomó el anillo y se fue; y he aquí que a la hora acostumbrada Ornias, el feroz demonio, vino como un fuego ardiente a quitarle la paga al niño. Pero el niño, de acuerdo con las instrucciones recibidas del rey, arrojó el anillo al pecho del demonio, y dijo: "El rey Salomón te llama aquí". Y entonces salió corriendo hacia el rey. Pero el demonio gritó en voz alta, diciendo: "Niño, ¿por qué me has hecho esto? Quítame el anillo y te daré el oro de la tierra. Sólo quítame esto, y no me lleves a Salomón".

8. Pero el niño le dijo al demonio: "Vive el Señor Dios de Israel, no te soportaré. Ven, pues, aquí". Y el niño vino corriendo, regocijado, al rey, y dijo: "He traído al demonio, oh rey, como me ordenaste, oh mi amo. Y he aquí que está ante las puertas del patio de tu palacio, gritando y suplicando a gran voz; ofreciéndome la plata y el oro de la tierra si lo traigo a ti."

9. Al oír esto, Salomón se levantó de su trono y salió al vestíbulo del patio de su palacio; y allí vio al demonio, estremeciéndose y temblando. Y le dijo: "¿Quién eres tú?" Y el demonio respondió: "Me llamo Ornias".

10. Y Salomón le dijo: "Dime, oh demonio, a qué signo zodiacal estás sujeto". Y él respondió: "A la fuente de agua. Y los que se consumen de deseo por las vírgenes nobles de la tierra... [parece haber una laguna aquí], a esos los estrangulo. Pero en caso de que no haya disposición para dormir, me transformo en tres formas. Cuando los hombres se enamoran de las mujeres, me metamorfoseo en una hermosa hembra; y me apodero de los hombres mientras duermen, y juego con ellos. Y después de un tiempo, vuelvo a tomar mis alas y me voy a las regiones celestiales. También aparezco como un león, y soy comandado por todos los demonios. Soy descendiente del arcángel Uriel, el poder de Dios".

11. Yo, Salomón, habiendo oído el nombre del arcángel, oré y glorifiqué a Dios, el Señor del cielo y de la tierra. Y sellé al demonio y lo puse a trabajar en el corte de la piedra, para que cortara las piedras del Templo, que, tendidas en la orilla, habían sido traídas por el Mar de Arabia. Pero él, temeroso del hierro, continuó y me dijo: "Te ruego, rey Salomón, que me dejes libre; y te traeré todos los demonios". Y como no estaba dispuesto a someterse a mí, rogué al arcángel Uriel que viniera a socorrerme; e inmediatamente vi que el arcángel Uriel bajaba hacia mí desde los cielos.

12. Y el ángel ordenó a las ballenas del mar que salieran del abismo. Y arrojó su destino al suelo, y ese [destino] sometió [a él] al gran demonio. Y ordenó al gran demonio y al audaz Ornias, que cortaran piedras en el Templo. Y en consecuencia yo Salomón glorifiqué al Dios del cielo y Hacedor de la tierra. Y ordenó a Ornias que viniera con su destino, y le dio el sello, diciendo: "Vete, y tráeme aquí al príncipe de todos los demonios".

13. Entonces Ornias tomó el anillo de dedo, y se fue a ver a Belcebú, que tiene la realeza sobre los demonios. Le dijo: "¡Aquí! Salomón te llama". Pero Belcebú, al oírlo, le dijo: "Dime, ¿quién es ese Salomón del que me hablas?" Entonces Ornias arrojó el anillo al pecho de Belcebú, diciendo: "El rey Salomón te llama". Pero Belcebú gritó con una voz poderosa y lanzó una gran llama de fuego; se levantó, siguió a Ornias y se acercó a Salomón.

14. Y cuando vi al príncipe de los demonios, glorifiqué al Señor Dios, Creador del cielo y de la tierra, y dije: "Bendito seas, Señor Dios Todopoderoso, que has dado a Salomón, tu siervo, la sabiduría, el asesor de los sabios, y has sometido a mí todo el poder del demonio".

15. Y le pregunté, y dije: "¿Quién eres tú?" El demonio respondió: "Soy Belcebú, el exarca de los demonios. Y todos los demonios tienen sus asientos principales cerca de mí. Y yo soy el que hace manifiesta la aparición de cada demonio". Y prometió traerme en cadenas a todos los espíritus inmundos. Y volví a glorificar al Dios del cielo y de la tierra, como siempre le doy gracias.
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